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Ko les ocultaré á vds. que la csperanM  que la se - 
• ra  de Prebaud me babia dado, me hizo pasar la 
“ ebe en m uy gra tos ensueños. E sta  conquista lison- 
itob» mi am or propio, adem ás do que solo veía en 
día una in triga  pasagcra con una coqueta, esto es, 
“  vinculo en  que en  el instan te  del rom pim iento no 
• y  que tem er ni llantos ni reconvenciones. En tales 
éfcuDsUincios c l eorazon en tra  po r m uy poco; se  
jw .secom prorae ten  y  se re tiran , y lodo es asunto
•  una semana.

La m añana siguiente, sin  saber por qué, tuve ma- 
Wr esmero en  acicalarm e; escogí ol vestido de por ia 
• fia n a  que m ejor me sentaba, arreg lé  m icabel o con 
tote el arle  posible, y procuré , en  íin , comunicar á
•  fisonomía uua espresion sentim ental.

Bajé a l com edor, donde me estaban esperando, y
t e  coloqué enfrente de  la señora d e  Prebaud. I,e d i- 
¡j?' algunas espresiones corteses, le eché una lángui- 
** mirada y después estendí e l pie po r debajo de la 
tesa á fin de  encontrarm e con el suyo. Lo conseguí, 
te s  con aquel contacto  lo re tiró  a l instante. Atribui 
te® m ovimiento á escesiva cautela.
. Es una m uger seria, me dije, pero tengam os pa­

tencia, esperem os el pasco, le ofreceré e l brazo y 
teverem osal lem.'i tan  desagr. dablem ente in te rrum - 
W o ayer po r el marido.
. Presentábase el liem po magnifico, yM r. de  Four- 

te res  ganaba. Nos levantam os de la mesa y nos fui- 
to«» l jard in , m as desde e l prim er instan te  vi que mi 
t e "  seria contrariado, porque el m arido parecia d is- 
• te to  á desem peñar su  jiapel de  sa télite  con m ayor 
®**®titud que de costum bre. l

De repente  oimos agudos gritos. Acudimos al sitio ' 
J t e s  encoolram os con la-señorita Eugenia, tendida 
t e  movimiento en  el cesped , y  con Gastón que p ro- 
^ h »  levantarla.

Hé aquí lo que sucedió: 
y F j*  una calle  de  árboles del parque hacia m ucho 
¿® P o  que estaba puesto un columpio, en e l que  la 
^ te riia  Eugenia, con su  m a ü ie jf  con Gastón, solia 
^  " d ivertirse c o a  aquella ciase da  entretenim iento 
te® te gustaba mucho.
ó ^n ac ia  m uy poco que, á  causa de la gran  fuerza de 
y f o n .  la cabeza y los pies d e  la jóven llegaban a l-  
^ s t iv a m e n te  á locar l i s  ram a» de ios mas a ltos á r- 
tetes, cuando la cuerda que estaba podrida con la hu- 

de los dias an terio res, se  rom pió en  e! m o - 
" " t o  mismo en  que la señorita  Eugenia se  hallaba 

te mayor altura.
Daston, a l oir e l g rito  de  aquella, se  pone esfor­

zadam ente por delan te, y la recibe en su s brazos, li­
bertándola de  una caida raorlal, aunque sin  poder 
im pedir que la cabeza diera c o n lia e l suelo, porque al 
caer e l asiento del colum pio, le dió á  cl tal golpe que 
lo derribó  tam bién.

Nos dimos prisa para llevar á la casa á la  señorita 
Perron , que muy pron to  volvió en  sí, buscando con 
la vista á su salvador. E ste  se cslalw curando, por­
que habia sufrido una gran contusión en e l brazo, y 
se hallaba impaciento queriendo ir  á inform arse acer­
ca d e testad o  d é la  encantadora Eugenia.

No se  podia ya dudar de  los veidaderos senti­
m ientos do eslos am ables jóvenes, cuya m utua preo­
cupación era muy ostensible, y cuando Mr. Perron 
vino á darle  las gi-acins-á Gastón porque le habia sal­
vado la hija , no estrañam os oírle á  este  con testar, 
que á su  deber so agregaba lam bien un poco de 
egoísmo.

Mr. P e rro n , cuya escelente índole apreciaba lodos 
los scnlim ienlos nobles, no se dió por entendido de 
la respuesta; pero de  un  modo signilicalivo estrechó 
las m anos del joven . A Eugenia le prescribieron el 
mayor descanso posible, porque un golpe tan  violen­
to  podia ser peligroso, y Mr. d e  Fourvieres se  encar­
gó d e  que estuviese bien asistida.

No se  Iraló  ya d e  que  paseáramos: se instaló la 
partida  de  w hist, lo cual fue muy oportuno, porque á 
media noche la  lluvia repitió  con una pertinacia pro­
pia del m es d e  diciem bre.

Tuvimos el buen gusto  de  no  recordar á  Mr. de 
Fourvieres sus pronósticos de la vísiiera: se h.ailaba 
este  ganando se se n u  tantos y no  debiaroos acibarar 
su  buena dicba.

P or la nocbe vino la señora de Perron  á anunciar­
nos que  su  hija, aunque del lodo repuesta, sentia  un 
dolor que no le perm itía bajar, y que le  habia encar­
gado hiciese p resen te  á Mr. r ó  Fourvieres que no 
contase ninguna historia m uy intercsunlc puesto que 
ella no  podia oiría.

— jCáspila! respondió Mr d e  Fourvieres, la ocasión 
es esccleole. A tio d e  som eterm e á  la ley com ún, te ­
nia intención de  referirles á vds. un  viage q u e  hice á 
In g la te rra ... después de  casado, pñadió, m iran d o ásu  
m tiger con delicada sonrisa. E s  narración que pueden 
oírla las personas m as circonspectós; mas dado que á 
la señorita  Eugenia no le  e s  posible acom pañarnos, 
debem os invertir el ó rden, y  de  este  modo podrá Gas­
tón en tregarse  m as latam ente al impulso d e  su  ima­
ginación, ponjue un m ilitar debe tener en su  cosecha 
una historia propia de  su clase.

— Pero  que no sea muy corta , dijo la señora de Pre­
baud.

 No tengíi vd . cuidado, señora, contestó  Gastón,
pues no iré  a buscarla cu  m is recuerdos m ilitares, si­
no que les haré  á vds. la  narración del p rim er desen­
gaño d e  mi juven tud .

Muy tem prano perdí á mi padre, y  mi m adre que

desde bastante jóvcn hubia quedado viuda y  negádoso 
siem pre, por m iram iento con losh ijos.á  volverse á ca­
sa r,co n o c ió  serle  necesario ejercer sobre m is d o sh e r-  
m an as.y so b re  mí la autoridad de un padre de  familia.

E ra una m uger superior, buena, pero rigorosa, y  
aun cuando la queriair.os m ucho, nos hallábam os 
acostum brados á una obediencia pasiva que no  n os 
costaba m olestia alguna, porque comprendíam os la 
rectitud  de sus observaciones hechas siem pre con in ­
alterable dulzura.

Jam ?s desistía de  una resolución que hubiese to ­
m ado; así que, por grande que fué mi pesar, cuando 
al íen e r yo diez años, me anunció que debia yo dejar 
á Nimes, donde vivíamos ya dos ó tre s  años, y  el d e ­
licioso jardin donde lan  velozm ente pasaba ios dias con 
m is dos herm anas, para i r  á em pezar m is estudios en 
P arís , no m e detuve a n te la  idea de procurar que con 
m is lágrim as variasede  lo que ya (enia determ inado. 
E l in íerés de  mi porvenir le  dictaba e l sacrificio d e  
esla  separación, y  no vaciló enlre  su  cariño y  lo que 
consideraba com o deber suyo.

Habíale, adem ás oido yo decir m uchas veces que 
los estudios eran  m as form ales en París que en los 
provincias; porque la habitual vista de las m aravillas, 
acum uladas en  aquella m etrópoli de las ciencias y  de  
las a rles, desenvolvía m ucho m as pronto e l gusto de  lo 
bello, y  porque el si'parar d e  ia familia á  un  niño, t e ­
nia de  bueno que c l carác te r de éste  ganaba en  re so ­
lución, enseñándole desde m uy tem prano á  carecer de  
tos cariños m aternos que suelen afem inar, y  á que so­
lo cuenten con su  propio m érito .

Decidióse nuestro  viage: mi m adre debia venir á 
acom pañarm e, quedarse tre s  é  cnatro m eses en P a ­
rís  y volverse á Ninies para ocuparse ella misma d e  la 
educación de m is herm anas.

Salimos á  principios de  octubre de  I 8 i6 ;  á  los ocho 
dias de  nuestra llegada, e n tré  en  cl colegio de  Luis e l 
Grande.

Un hecho que jam ás se  borrará  de  mi m em oria, 
p ró rá  darles á  vds. una idea del elevado carácter de  
m i m adre y del empeño que tenia en  que  yo recibiera 
una educación form al. Hice una travesura que el gefe 
de  estudios creyó debia castigarla , prohibicndom e la 
solida del dom ingo siguiente. Cuando vinieron á b u s- 
can n e , contestaron en e l colegio, como e ra  n a tu ra l, 
q ue  yo no podia salir. Una hora después lle ró  mi m a­
d re  a ve r a l d irec to r, e l cual antes que ella hablase, 
le  dijo:

— Usted v iene, señora, á  pedir gracia por sn h ijo , y 
com o es la vez prim era quiero concedérsela, mas no 
puede repetirse.

— Se usted , caballero, respondió mi m a ­
d re  con frialdad; mi presencia tiene o tro  objelo m uy 
distin to : porque no habiendo pensado mi hijo en  e l 
dolor que me causaría su  falta, vengo á rogarle á u s ­
ted  que por esta  caú sa le  p robibala  salida del d o m in ­
go próximo.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¡Ah señora! que fácil sen a  nuestra  tarea  si todas 
las m adres conocieran tan bien como vd . sus oropios 
deberes!

Com prenden vds. bien los esfuerzos que necesita­
ría  yo para m precer la aprobación de  mi m adre: sa­
bia que no  iria yo á pasar las vacaciones en  Nimes, si 
ea  la distribución de prem ios no obtenía ia recom pen­
sa de m is trabajos.

Ni una sola vez dejé de conseguirla. A la edad de 
diez y ocho años me puso en  libertad de que escí^ iese  
yo  m i carrera : elegí a de las arm as y  e n tré  en la e s ­
cuela politécnica.

P or e ste  tiempo me sucedió la aven tura  quo voy a 
referir,

lie  om itido decirles á vds. que tenia vo por c o r­
responsal á un prim o mío, natural de Nantes, que ha­
cia algunos años se  bailaba establecido en P arís y ca­
sado con una m uger m uy herm osa.

Con él salia yo los dom ingos, cada quince dias, y 
la diferencia do edad que en tre  nosotros mediaba, 
porquo é! .tenia trein ta  y tres años á mi lleg ad aá  Pa­
rís , se  fué borrando gradualm ente. A los veinte años 
puede uno con mucha facilidad se r am igo y  cam arada 
dc un hom bre de trein ta  y  tres .

P or desgracia e! cariño que ú su m uger le  tenia 
habia seguido una progresión descendente; y como 
llevaba ya diez años de casado, concluyó p o r m irar á 
su  esposa como una m uger m uy entrada en  años, 
m ientras él se encontraba todavía muy jóven.

Así, pues, teniéndole á ella un  sincero afecto, se 
perm itía c iertas calaveradas á que me asoció, debo ' 
decirlo , desde que salí del colegio y  em pecé A hacer 
locuras. .Muchas veces habíamos pasado jun ios las no­
ches al lado de m ugeres frívolas, on cuyas casas ia 
fortuna, e l buen hum or, y el talento de  mi prim o le 
proporcionaban uua entusiasta a cc ed a .

.Mr- deFrem oD l, mi primo, vwsilicaba con suma 
facilidad, y auníiuo uo so j)odla decir tuviese ge - 
nio poético, por lo mcuos se le debian couceder c ie r­
tos rasgos y originalidad en  las canciones y  on las 
esquelas que coinunm enlo escribía en  verso.

Yo no era tan  bien recibido en tre  aquella gente 
h uu m enester la presentación de  mi prim o y e l deseo 
de  complacerlo paro flue me dispensaran alguna aten­
ción. L o cual indudablemenlo procedía de  q u o m ic a -  
n ic te r se  habia hecho muy formal á  consecuencia de 
los estudios á que me liabia dedicado; do que m is re ­
cu rsos pecuniarios, como do un jóven, no me perm i­
tían tra ta r  á aquellas m ugeres d e  modo que m e cap ­
tase  su  benevolencia, y úliiinam ente, debe decirse, 
ue qtte estaba yo enam orado sin atreverm e á  confe­
sa r cual era el objeto du mi am or.

Desde que l.a folografia lia lom ado un desarrollo 
m uy considerable, las calles do París se  han llenado 
do cuadros con re tra to s , on los cuales, para vergüen­
za  de  la generación actual, debe convenirse en que lo 
feo supera m uclio á io hermoso.

Pasaba yo un  dia jk ip  los bulevares v , dando vuel­
ta  por las m uestras de los fotógrafos, hacia para mf 
aquella reflexión, verdadera aunque poco consolado­
ra , cuando mis ojos se  detuvieron an te  el re tra to  de 
una herm osa jóven, rubia, de diez y  sie te  á  diez y  
ocho años, veslida de novia, y de  encantadora h e r­
mosura.

Mas tranquilícense vds. que no descenderé á  por­
m enores, porque nada veo m as im pertinente que el 
elogiar a una rubia abte una pelinegra, ó alabar á e s ­
ta  an te  e l hom bre que solo quiere á ias rubias. Lo 
que pu(5do decirles a vds., es que nunca.habia yo en - 
cmntrado una fisonomía con una espresion virginal 
tan  suave, ni con tan exacta pureza de  facciones.

La Fornarina y la Joconda son indudablem ente 
adm irables tipos de  la lierinosiira femenina; pero Ra­
fael y  Leonardo de Vinci las pintaron eon su s corazo­
nes dc a rtistas, e ran  tipos preexistentes en  susaim ss- 
m ientras que el daguerreolipo, reflejando lo q u ese  le 
p resen ta , resultaba que la perfección que se  ofrecía á 
mis OJOS existia realm ente.

Desde aquella ocasión siem pre que salia de  la es­
cuela me iba á pascar por cl bulevar, delenit-ndome 
horas en teras en contem plar aquella emlielesadora fi­
gura; ya me alejaba, ya  volvía o tra  vez, h asla  que al 
un  me retiraba con un  sentim iento que no  podia es­
p in a r : muy pronto esla visita se  hizo indispensable- 
el re tra tó  no se  apartaba de  mi m ente, en é l pensaba 
yo  de  d ia y con e l soñaba de  noche, h asta  que debí 
confesarm e á mí mismo que tenia una verdadera pa­
sión; yo estaba realm ente enam orado ... de  un re ­
trato .

Muchas veces m e ocurrió la idea de p rocurar co- 
noc«r e l original, pero, he  de confesarlo, la v « t id u -  
ra  do n o v a  que tenia puesta, m e indicaba á las cla­
ra s  que d e ^ e  ya tiem po era m uger de o tro , y  la ha­
bía yo poetizado de tal modo en  m is rom ánticos de­
vaneos, que hubiera dejado d e  agradarm e si la h u - 
b ie »  visto del brazo del m arido y  aun siendo madre 
de íam dia.

Tomó esta pasión ta l carácte r, que m is estudios 
SD resintieron; los profesores notaron quo yo me des- 
cmdaba, y  me hicieron respecto  á  esle particular be -

névolss obswyacioDes P « o  ni razones ni conseios tu ­
vieron dominio sobre mi imaginación.

A fw iunadam ente, con gran complacencia m ia, lle­
garon las vacaciones, é iba á  p o d a  dedicar m as tiem ­
po a aquel loco am or. Acabé po r cavilar quo, hallán­
dose todavía e l re tra to  en casa del fotógrafo, el casa­
m iento tan  temido por m í, quizá no  so hubiera reali­
zado.

Como un desesperado me acogí’ á esta idea, y  so­
lo buscaba el medio d e  tom ar inform es. A fin de  con- 
s ^ u ir io  con m ayor seguridad y  que no se  trasluciese 
mi secretó, en tré  en  casa dcl fotógrafo en cuya puer­
ta estaba e l re tra to , y  después de  volver á  visitarlo 
veinte veces, haciéndom e re tra ta r  d e  perfil, d e  fren­
te , en pié, sentado, gané la confianza del artista , 

--¡(tósp ita! le dije un  d ia, tiene vd. en la puerta
un bellísimo re tra to  d e  muger-

Si, señor, me re.spondiócon indiferencia, n o e s-
vd 111̂ 1«

— E s n a tu ra l ó copia de  im dibujo 
— Natural.
— El original debe se r herm osísim o, porque co­

m unm ente ln fotografía afea. ¿Conoco usted  á  esa 
muger?

- N o  señor. Vino aqui por casualidad, m e encargó 
fran cc ir^  ^  vuelto. He perdido en  é l doscientos

— Se lo tom aré á vd . por ese precio , lo dije.
¿Que in terés tiene vd . on comprarlo?

mos como vd . sabe, la belleza icuaU 
m ente que el gusto , son objetos convencionales. Pa­
ra  mi esa figura es el ideal do lo bollo, y no  me dis­
gustaría tenerla en mi cuarto .

- - I .0 he  puesto ahí, m e dijo, porque a tra e  m ucha 
gen te  delante  do mi casa; m as para com placer á iis - 
, '  f i ? ,  el precio convenido. Unicam en­
te. añadió riéndose, le aconsejarla que se  contentara 
con el re tra to , porque, ignoro si será  vd. de mi opi­
nión, hay en  ^  figura cierta  cosa eslraña que no me 
gusta . L sos OJOS azules m odestam ente bajados, ese 
azahar, ese velo blanco desdicen d e  tos labios un  p o ­
c o  gruesos y  m uy sensuales y  de la fren te  tan levan- 
ada. Solo la m adre de  Dios es la que puede reun ir cl 

tipo de la espresion celestial con la de  las sensaciones 
hum anas. ¿Ha visto vd . Irt CoiicepwondeM urillo que 
eslá en el museo de Madrid?

— No, señor.

Me llevé mi preciosa com pra; p a o  desde aoM 
m omenlo solamente tuve una  ¡dea, la  de  eacontS  
e l original.

Desde la mañana hasta la noche recorrí los bnl* 
vares, ful á todos los espectáculos, á  los Campos El" 
M os, al bosque, y a i volver á  mi casa maldije la soer! 
te  que acaso me habia hecho pasar veinte veces juah 
a ella, sin reconocerla.

Veia con grandísim a desesperación que llegaba ■ 
momento de  continuar m is estudios, cuando una nw 
nana recibí de  mi primo, que tenia ausente á su mu- 
ge r ya bacía algunas sem anas, y  que bajo todos coa. 
ceptos se aprovechaba am pliam ente de su  libertad um 
esquela en estos térm inos.

E l  t ie m p o  e s  h e rm o s o  y  to d o  n o s  c o a y id »
A  c e le b r a r  c o n  u n  feR tic  m u j  v iv o .
E l  ú lt im o  d ia  d e  l a  d u lc e  y id a  
D e u n  e s p o s o ...  p o r  d e m a s ia d o  diyerfcído 
P a r a  m a u a n a ,  p u e a , l e  e x h o r to  *
V e n ^ a  u s te d ,  am ifro ; c o n  e l  v a s o  re lu c ie n te  
D e  e s t e  t ie m p o  q u e  s e  p a s a  t a n  p ro n to  
N o s  o lT id a rc m o a  a l  d i a  s ig u ie n fe .

Acepté la invitación; quise sepultar en una orea 
la melancólica preocupación que me devoraba HaM 
furioso á Mr. d e  Frem ont, porque habia convidado 
con nosotros á cierta  supuesta m arquesa, á  quien d 
obsequiaba, y acababa de recib ir una esquela eo qoe 
aqiiella le decía que te era imposible asistir á  la rea- 
nion, citada para ei pabellón cíe Ernicnonville 

— ¿Comprende usted esto , Gastón? me dijo, ¡fallar 
me á la palabra! es indigno; y precisam ente el úllifflt 
día de  mi libertad, porgue, com o usted sabe, mi ma- 
ge r llega m añana, y  adiós, alegi-es noches pasadas fue-
rd (lo C9S9.

— Pues bien, prim o, quiere decir que hará  vd, pe­
nitencia uu  día antes.

No, por mil demonios. Hace dos añosconozcoi 
una jóven encantadora que se  halla hoy en su mayor 
au g e ... Vendría bien, mas se  necesitaría algo origiiai 
para decid irla ... Ya sé lo que be de  hacer. Y poniéndo­
se  eñ  su despacho, escribió de corrido.

;  i- j  7 ' ■ *  uincu (iiiiior eme na 
e m p re n d id o  y fijado aquella grande ¡dea; porque re­
presentó  a la Madre del Salvador con una fren te  pu­
ra, con una m irada suave y  celestial, al paso que  una 
ligcpisima hinchazón en las uariees, la boca medio 

le/anfe-ido. esprcsan una emoción 
desconocida en  aquella divina Virgen 

— Por m i no tenga vd . recelos, le  dije; compro

sabiendo bien
que nosotros no  podemos varia r la naturaleza Vea 
que m uchas personas se  quejan de qua ias ponemos 
leas, pero no com prenden, prim eram ente, que es 
muy raro  e l conoceise bien á sí m ismos; adem as, de - 
w d K irse , la m ayor pa rte  vienen á p resen tarse  ante 

nosotros con un vestido que no  es el suvo habitual v 
« l a n  muy encopetados; unos afectan un sem blante 
risueño, o tro s quieren disim ular sus labios demasiado 
g r u ^ s ,  hacen gestos y  luego estrañan  d o  reconocer­
se  a s i  m ism os. E n o lro  tiempo habia el recurso  de 
reconvenir a l a rtista , en  ei d ia es imposible negar la
Qu( ui'ti iczn.

— Sin em bargo, m uchas veces le he  oido d ec irá  us- 
queda m as contento con on retrato

C iertam ente, á veces conseguim os efectos que 
nos sorprenden, pero som os dei lodo e straños á  ellos 
to g u n  mi p a rec e r, consiste  en que. en  la décima parte 
del M guodo necesario para  lijar la im ágen sobre la 
placa, una i d «  muy grata  ha venido en  aquel instan­
te  a ilum inar la fisonomía del modelo y  disirafdole de 
la preocupación en que estaba. Toda la fisonomía ro - 
side eu  los ojos; vea vd . sino la m ovilidad: ya están  
« n n q s o s ,  ya apasionados, unas veces coléricos, o tras 
desanimados, siem pre son la reproducción de  nues­
tro  pensamiento fugitivo. Todo depende, pues, de  la 
espresion que tienen en e l m omento prociso. La niu- 
g e r cuyo re tra to  ha adquirido vd ., ataviada con el 
vestido blanco, quizá se  acordó del día d e  su  primera 
comuniOT, se  imaginó se r la joven de corazón puro 
que SMiia inefable gozo al ir  al a lta r con  serena frente 
ep  m e^io de  sus com pañeras, y de aquí, sin duda ese 
m i^ te ‘̂ ‘“  “ Prosion d e  su boca des-

i: ''"!• 'P '?  profundo talento para ana-
S t e i l  f f r a t e ?  degligeueia en  vente á tle-

— No lo com prendo, m e contestó, y  me veo obli­
gado a-atenerrae á los m otivos com unes: falta de  d i­
nero, au.sencia, casam iento descompuesto

“ ' ‘■'p"s,P?feHros me llenaron de sobresal­
to . iQuiza estaba ella libre!

V n  a n c io o a d o  á y e r a o ? ,  a m ig o  d(* i l e s r e y i d a .
H o y  KiD o u ia p lim ieD to  á c o m e r  o s  coovi(l&  *
A g u n o s  p la to s  d e l ic a d o s , d e  C h a m p a ñ a  e l  e s p u m o s o  rtno. 
E l  a i r e  p u ro  d e l  c a m p o , u n  c o ra z ó n  a b ie r to  y  d ig n o :

¿ u ' ’ i "  “ “ ^ é to ñ o d e  a n t i s u o s  a m o re s .... 
T o d o  d e b e  o b lig a ro s  i  a c u d ir  i  m is  c la m o re s  
U e o c tu b r e  r e i n t e  y  d o s . . .  i  l a  u n a ,  e n  c a s a  d e  L e b lo n l 

v a  p o r  v d . ,  v é n g a s e . . .  o  s in o , . . .  q u é d e s e  e n »

— ¿Y cree yd . que vendrá?
— Si, si está libre. Adda es una m uger original, * 

quien te agrada la sorpresa.
-Algunas horas después salim os para el bosque de 

Irolona, y eo m edio de la sociedad, reunida en  el in­
dicado pabellón, DOS encontram os cara á c a ra  con lí 
supuesta m arquesa que halda escrito  que no poü* 
venir. ’

— Conociendo sus principios de vd ., dijo esta, te 
creído que no renunciaría á su  diversión porque yo «  
pudiera asistir. Me he desem barazado de las ocupa­
ciones que en Paris me re len ian , y  ya esloy aquí: tan­
to  p iw  para la persona que debia ocupar mi puesto-

— No es sino una francesa m as, respondió cortes- 
m ente y sin a lte ra rse  Mr. de  F rem ont, parodiando 1*
espresion de Luis XVHl,
. ¿Cuál os la dichosa m orta l qoe  debia recibir 1# 
(lomenages de  vd.? lo preguntó á media voz.

Ninguna, vé  vd. que esloy  solo. Todas estas se­
ñoras tienen sus m aridos. Hay una, sin embargo, dijo 
muy naluralrnente, que aun oo ha  venido y e s  A d á . 
a  quien mi pruno deseacoiiocer, y á  lacu al h e  escrito 
que venga,

— ¿Es eso iwsitivo? dijo.
Y cuando é l iba á prodigarle los m as solem nes jo* 

ram entos, llam aron á la puerta  y  entró  una muger- 
_ Al verla quedé estupefacto. El ángel de  m is ensue­
ños, Ja m isteriosa inc t^n ila  de  ojos azulee, de 1* 
frente de nieve, aquella lim ger que  hacia seis m es# 
era la única ocupación de  mi existencia, ei objeto d* 
10(108 mis pensamientos, á  quien yo  rodeaba con ¡* 
aureola (le la virtud, para quien hubiera desead o s#  
grande é  ilustre á fin do poner á  sus pies mi gloris; 
aquella m uger estaba delante de  m i, y era una m ug# 
de vida cortesana.

Un velo cubrió m is ojos y, descolorido y sin po­
d e r  hablar me dejé caer en mi sillón. Prccisaraeote, 
mi fiMnomia se hallaba m uy alterada, porque á pesar 
a e  haber entrado aquella m uger, todos se  acercaros 
al m om ento alrededor mío. Üi las gracias con la m i­
no, y con asom bro cada vez m ayor, continuaba fijaS' 
a o  ia vista eo aquella imágen que ante mis ojos t#iis- 
SI. pMUivamenle ora la m ism a figura del reiralOf ‘ 
aquella lisonorala suave y m odesta, aquellos lábios ds 
coral que  engastaban una hilera de  perlas, aqu^M 
rubia y  vaporosa cabellera que en  voluptuosos riz#  

por las espaldas; no podia equivocarm e,#*

iSeria posible que una fatal semejanza roe hu­
biese engañado! LosM enechm os son raros, peroexts-
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iw; y  acaso e l vicio habia tom ado las  apariencias de 
b  virtud.

Con esta idea mo reanim é algo, hice un  esfuerzo 
pirasacuoir mi languidez y escusarm e d é la  alarma 
que babia ocasionado, diciendo que e ra  un dolor oa- 
sgero.

Frcmont aprovechó aquellos instan tes para de- 
cirleal oido algunas palabras á la persona que se  hizo 
iBunciar con el nom bro de A dJa; y  en  seguida vol­
vió hácia donde yo estaba para pedirm e espiicacion 
•obre lo que acababa de  suceJerm e.

la) re tiré  aparte , y eu  pocas palabras le  dije lo 
que era.

- H a  hecho vd. maL me dijo, faltáudorae á la eon- 
Banza; porque si m e hubiese vd participado su loca 
pasión, ya hace tiempo que se  h,abri.i curado. Adda 
positivamente es la m uger que por un  capricho de su 
icoio estravagante, se  ha hecho re tra ta r  vestida de 
¡Mvu: hace mucho que la vi asi, y  no he  podido h i -  
Msplede ello, porque como ya le teng  odicho á usted, 
«sde algún tiem po, no la he visto.

—Oiga vd,, am igo, le dije, voy á  re tirarm e: cl 
cruel d_esencantoque acabo de tener, m e haría  se r un 
om pañeropoco agradable en esta diversión, y n e c e -  
íloiom.ir el aire libro, pues estoy sofocándome: acaso 
® otras circunstancias le  rogaría m e presentara a 
s a  m uger.'

—¿Qué tra ta  vd . de  hacei? ¡se va  li m archar á  esta 
K n. quien viste ose uni/orm e, debe desprenderse de 
<Mlq sentim entalism o; ¿qué escusa daré  y o á  esta 
«n ion? fAdemás, me com prom ete vd . á lo's ojos do 
a  m arjuesi y  de Adda, á quien acabo do decir que se 
«Ua vd. enam orado de ella , y  que lo lie escrito  que 

para que  se encontrase con vd ., por lo cual se 
ponuna furiosa.

Pude alegar cl hallarm e padeciendo, y  la escusa 
l ^ e s e  sido verdadera; poro debo confesar que la  ú l- 
^ 2  Observación de .\ir. d e  F rcm ont, me decidió á 
«edarme.
^V olvim os á e n tra r  en  e l salón, y  mi prim o me 
p sen to  a aquella m uger que en  c iertos círculos se 
®®aba la condesa do Bouvieres, y con m avor b re - 
TOao Aada en  ei nuestro .

El sem i-desm ayoque al verla me d ió , unido á las 
"W iras que Frem ont acababa de contarle, ia habían 
^ o s l o  adm irablem ente en favor mió. ¿Y qué m u-

hay, aun on la m ns degradada condición, que no sefTVIÉtms 11 - ___ * . . •  ^
2 * ? “ llezca con inspirar una pasión profunlá?M e co -
"OfOQ ju n to  á  ella en  la  m esa, y  muy pronto , p rc s-  
"■¡«ndo de mi natural circunspecto é impulsado 

especie de  fiebre, y  acomod.índorae algo á  la 
^ c i o n  de Mr. de F rem ont, trab é  con ella una 
^ e rM c io n  segftida; asegurándole quo mil veces la 

visto en  el bulevar.
. w n  toda la libertad que  proporcionan las comi­

se esa clase, donde las re  aciones se forman muy 
Jtoto y  en  que las viandas m uy escc^idas y los vinos 

fisfluisitos, servidos profusam ente, d erra in in  
•^sen tid o s un  calor quo oon oportunidad se  co - 

•TOica, cogí Su m ano en  la mia, y  lo proferí palabras 
w c re ia  yo que  deberían halla r eco en  su  eorazon y 

ásu  alm a desconocidos horizontes.— Prom etíle 
*mor eterno y  le supliqué que so separase de ese 

de gente , en  que solo por un  e rro r del destino 
^ «  encontrarse. Con mi am or le  devolvería su  pro- 
t »  h y  *® “omiitocapin esa centetlqeléctrica

naoia dp transfigurarla .— V erdaderam ente sentia 
que estaba diciendo, y  m is palabras recibían fo- 

^ ^ n c  "b° sbini-diapasoQ mismo con que yo  las

l ¿ r 'd .  me habla de  u n  modo á  que no estoy  hab:- 
me respondió. Véngase m añana á la noche por 

calle de  San Jorge, porque necesito oírle m as

balbuciente y  la contracción d e s u s e m -  
me hacían v e re l estado de su  alm a.

‘■js i f e  rapidez se  pasaron las horas! Mis ensue- 
t ^ j ^ n  m uy puros y  olvidé a l universo entero . Ha- 

bajado a l jard ín  y  silenciosa s e a p o y a b ie n  
j« ro  el eorazon ie latía violentam ente, su 

f e  inclinarse en  m is hom bros, y la  fragancia 
áliento, unida al c o n tad o  de su  perfum adaca- 

T .”’’ “>0 ocasionaban em belesadoras conmociones, 
c a rru a g ey  tuvimos que separarnos; des- 

de  un  sueño, y  apretándom e la  m ano

" ^ ^ s ta  mañana.
seguí algunos pasos. Mr. de F rem ont se  le 

^ 'c u a n d o  iba á subir al carruage.
parece Gastón? le  preguntó, 

f e  galante, conlestó .
espresion m e dejó frió. Pues que, ¡yoque  

prodigando todo lo 
^ l e  i,®r. ““ ' r e  Pááion puodehallar m as vehem ente; 
W e s i s K s i m a ,  mi vida ymi porvenir; 

pronto á sacriñcar por ella padres y am i- 
En L f e  ’ conseguir se r galante.

Wienb formé e l firme propósito de no
■o 3g ” ™® é la cila que m e dió. ¿Qué iba yo hacer 

'i'^cua m uger sin eorazon? ¿Volverla á  ver para

encontrarla  m as herm osa y  m as despreciable, y  espo­
nerm e acaso á sus desdenes? ;Ahl nunca.

A las ocho de la siguiente noehe, llamaba yo á  su 
puerta . Con m ucho tiem po me estaba paseando por 
delante d e  su habitación, esperando ansiosamente 
quo llegase la hora  fijada.

Adna estaba sola, según me lo haljjR prevenido. 
Al verm e m anifestó cierta  com placencia. P o r mi par^ 
te , me h.ilL  algo turbado; mas al m om ento me se ­
reno ella, y como dirigía yo rai v ista  deslumbrada 
con los objetos que me rodeaban, me preguntó  si 
q uena visitar sus habitaciones. Me estraño sem ejante 
proposición por su  p a rte . Sin cmb irgo acepté.

Me hizo exam inar u in  después de o tra , aquellas 
rail fruslerías, aquellas preciosas joyas que cada una 
debía trae rla  uo  recuerdo .

y J s -  señores, que m e están  escuchando, y  que 
nalJicndo pasado casi toda su vida cn las provincias, 
no han entrado quizá cn  ninguna de esascaveriias 
donde vienen a sepultarse las fortunas d é la s  familias, 
sírvanse perm itirm e que me detenga un instante en 
los porm enores del inaudito lujo quo m e fué dado ver. 
II k ®“ *J’'?há por un vestíbulo cuyas puertas so ha­
daban cubiertas in terio rm ente  con grandes cortinas 
de  torciorolo, y  el su e lo co n  m uelles alfom bras. Dos 
e legan tes lam paras do bronce, comunicaban viva c la­
ridad á aquella habitación, cuyo fondo lo ocupaba una 
¡aula dorada colocada e n lre  arbustos y flores na tu ra­
les, y habitual residencia de  un  magnífico guacaraavo 
que con divertidísim a parla, recibía á todas las vis'i- 
tns. P.isabase de allí al com edor, cuyas paredes se 
hallaban vestidas alternativam ente con los cuadros 
de  cacerías de  A lberto de D rcux, con trofeos forma­
dos de astas  de  ciervo, arm as dam asquinas y  cuchi­
llos con fundas de plata cincelada. El m neblage de 
esta habilaciqn era cn  cstrcm o serio, d e  encina negra 
tellad). I.os sillones, forrado'- do escainitla verde con 
filetes de oro, tenían por adorno un m edallón con ia 
corona d e  condesa. F ren te  á  las ven 'anas había un 
mmonso aparador de  cris ta l donde relucían una lujo­
sísima bajilla, un sn rto u l de Odicr, y  unos jarrones 
en  que F rom ent Meurice hahia desplegado, todo su 
genio: eslos objetos, e ran  aun m enos preciosos por 
la m ateria que por e l arte .

La principai suntuosidad estaba reservada para el 
saloii. E ra  gr.ande; y  aunque alum brado por tre s  ven­
tanas, la luz no podía e n tra r  en el sino am ortiguada 
con esceloiilss colgaduras de lustrina . Los cuadros, 
lipinados por los m as célebres autores m odernos, con 
dificultad dej iban en trev er la tapicería de  seda: no so 
podía da r un paso, sin tropezar con objetos de  lujo; 
aqui un piano de Boulle, con adornos de bronce, de 
Broadwoy, el cm inento fabricante inglés; allí cofres 
de ébano coa  vasos d e  porcelana de Scvtüs, que ha­
bían estado en  los reg ios salones an tes de venir á 
presidir las sa turnales m odernas; cajas do laca llenas 
do curiosidades de  la China, m uebles forrados de raso 
bord ido con flecos de  oro , relojes de P rad icr, una 
araña (1; Deniere.. I.o sesp ejo s que reflejaban todas 
estas m aravillas, daban á  aquel salón un mágico 
aspecto.

I l ib ia d o s  Cuartos para dorm ir; e l uno, do rica 
sencillez, como dicen los periódicos de  modas; el 
o lro e l liira i.lo  de  honor. E n este  últim o, el catre, 
lleno de  elegantes esculturas, ss hallaba sobre un es­
pacioso estrado  forrado do tóroiojaelo, con colgad ur.as 
que tenían la corona d e  condesa; tod i b  cam á estaba 
cubierta  con una red  de seda, sobre la cual se  nota­
ban algunas señales de  quem aduras de  tabaco.

No continuaré una  descripción que inolest.aria á 
ustedes, pero  todo se  hallaba en  concoriancia en  los 
mas insignificantes porm enores de lan  fauslos.a vida.

Dospues lie media hora invertida en aquella visita, 
me senté ju n to  á Adda en  el s  ilon, donde un pebe­
tero  d ! Sajoni.a antiguo. os|'arcia delicioso olor.

— iCómo á vista dp  esto lujo me atreveré . Adda, 
a hablarlo de mi am or, y o u n j'W e n  particular que 
tengo que form arm e mi porvenir, y que debo adqui­
rirlo  con mí tralMjo? E n este  palacio de hadas, don­
de todo, y  aun vd . misma, p.arece que corresponde á 
las creaciones fan táslicis d é la s  .Mil v  una .\oches. 
conozco que la palabra espira en  mis labios. Vd. qne 
o-tá  habituada á ver postrados á sus pies á todos los 
hom bres dichosos por su clase y por su fortuna, ¿cómo 
ha da a tender e l am or sencillo y verdadero de un jo ­
ven sin (wsicion? Y sin em bargo, hace seis meses 
que .aun sin conocerla, la adoro  como un loco, como 
un  insensato.

— ¿Sin conocerme? d ijoella.
— Si, no sé  m entir: ayer estuve som etido á la s  in ­

venciones de Mr. de F rem ont; hoy debo decirle á us­
ted  la verdad. Nunca la había visto , y fui á aquella 
comida, para'pi OQ*irar d istraerm e del am or que por 
usted sen tia : esta pa-ion me la inspiró e l re tra to  que 
usted se  m andó h icer vestida de  novia, y  que estuvo 
en el bulevar; desde  e! dia en  que la vi así, no e  de­
jado  de buscarla por todas parles. Para encon trar el 
m odelo de  aquella encantadora im igen , be abando­
nado estudios y am igos; todas las facultades de  mi 
a lm a s e h a n  absorbido, tributando á v d .  un  culto

Igual al d e  Dios: co n s id e re  ahora  cual se ria  mi asom ­
b ro  al v erla  de re p e n te  en m edio d e  aquella so c ied ad , 
donde me hallaba m uy lejos de c re e r  encontrarla  á 
u ste d .

— ¡Ah! conlostó , ahora com prendo su conmoción 
de ayer, la preocupación de Mr. de  Frem ont, y  las 
celosas m iradas d é la  marquesa.

— No se  lo ocultaré á vd , ayer al separam os ju ré  
no volverla á  ve r, porque mis ilusiones habian d es­
aparecido: hoy he luchado m ucho conmigo m ismo, 
m as después a l acercarse la hora de verla , me he e n ­
cam inado hácia su casa i-econviniéndole al tiem po por 
la lentitud. A! lado de vd. com prendo e l indefinible 
encanto que  ejerce: deslum brado, fascinado con su 
herm osura, la a in o i  vd . bastante para decirle: «Adda, 
renuncie vd. todo este  lujo, confíese al am or d e  un 
hom bre que vivirá solo para vd ., que se  gloriará de  
dedicar su  vida á  rehabilitarla  en tre  la g en te  con 
quien ha debido nacer y  en lre  quien debe brillar.»

— Infeliz amigo, rae dijo dándom e la mano, com ­
prendo que vd  ha  caido de  muy alto , viendo que su 
ángel pierde las atas. No sin objeto he hecho que u s ­
ted  visite estas lujosas habitaciones, las cuales no 
me son tan  incom petentes como vd . podria creerlo : 

He aseguro que no he cedido á un  vano sen ti-  
m ienlo. Voy á hablarle sinceram ente. Oigame.

E n realidad pertenezco á esa gente d e q u e  vd . ha­
blaba hace muy poco, lo cual me dá e l incontestable 
derecho de llevar bajo un nom bre supuesto, las arm as 
qu íV G v d . re lucir por to las parles. Muy tem prano 
perdí á m is padres, y  huérfana v 'sin  recursos, m e re ­
cogió y  educó un tio, rico  y , disoluto, cuyo tipo el 
inm ortal B.ilzac ha trazado en  una de su s novelas: 
á los quince años fui su am ante, dos años después me 
echó de su casa  sin auxilio alguno, para poner en  mi 
lugar á uua criada á quien había seducido.

Ignorando ad o n d ed irig ir m is pasos, me encam iné 
á  P.iris; creia que mi jiiventuil y m i  herm osura iban 
á  crearm e brillante suerte . Mas, ¡ay! ¡qué desengaño 
me aguardaba! Viviendo en una  lóbrega habitación 
de donde al m es iban á espulsarm e, porque carecía de 
medios para pagar m is gastos, buscaba trabajo inútil­
m ente. No conocía á nadie que pudiese socorrerm e, 
y la poca ropa que había traído, la tenia vendida o 
empeñada.

¡Ah! nunca arro je vd. la piedra con tra  lasdesgra- 
ciadas qiio se  ven obligadas a venderse, jiorque no sa­
be lo que han debido padecer anles de  llegar á  aquella 
necesidad horrible.

¡Cómo he de  decirle el grado de abyección á que 
descendí! Heeorria de dia los barrios mas frecuenta­
dos, doude con mis m iradas procuraba hacer en ten ­
der que estaba pronta á toda c lase de sacrincios para 
ten er p in .— si, pan ;— porque m uchas veces m eq u e - 
dé  dos dias sin  com er, y me veía obligada á  refugiar­
me de n o c h e e n u n o d e  esos innobles casucos donde 
por cuatro cuartos cada noche, nos amonloiiabun á 
trein ta  ó á cuarenta on la misma habitación, sobre 
inja y sin  luz; h e  conocido la miseria en  su lado mas 
lori'oroso. Desde aqnel dia com prendíque estaba d e ­

gradada para siem pre, y  ju ré  que si llegaba á se r rica, 
no buscaría la felicidad siuo en la fortuna, y que cer­
raría mi pecho á lodo seniim ienlo do am or

Algiin tiem po despucs, una feliz casualidad me 
puso cn  estado de realizar mis ensueños do fortuna, 
y fielmente be m antenido mi palabra.

-Acabo de descubrirle á vd. por un lado, el velo 
que cubre mi misteriosa existencia: no le ocultaré 
que al oírlo ayer, me conmoví un m om ento, p o r­
que sentí en mi eorazon eomo el eco lejano de m is 
ilusiones de  so liera , cuando an tes de  perteuccer á 
aquel viejo disoluto, por una precoz m adurez, tenia 
yo e l instin to  del am or. Mas la razón ha venido m uy 
pronto á socorrerm e, y  le he m anifestado el lujo que 
m ero d e a , para recordarm e el juram ento  que, siendo 
una m uger perdida, habia hecho sobre los harapos 
que me quitaba.

— Pero ese re tra to  de  novia. ..
— Un dia tuve la idea d e q u e  mo ro tra láran  tal c o ­

mo yo hubiera podido se r. sí Dios luibie.se apartado 
de ta jóven ai vil seductor, y si me hubiera propor- 
cioaailo el encontrarm e con una persona como usted; 
m as cuando me vi asi, me avergonzó de mí misma, 
y no fui á  recoger ei re tra to , porque no hubiera sa ­
bido doude coloc.irio en  mis babitaciones.

— Y yo lo tengo y lo g u a rd o .- .A  Dios. Adda, le 
dij ' ,  levanlándouie yd irig iéndom s á la puerta . Dios 
la perdone, porque vale vd m as de  lo que cree.

— No, me dijo con exaltación, nada valgo, soy una 
m uger perdida, m e vendo por c l oro , m e com prará 
usted  eomo los deiaas.

No quise continuar oyendo y m e salí.
Ai dia siguii n te , reci'hi una carta  en  que m e roga­

ba que fuese á veri i; porque, según decia, ten ia  ab­
soluta necesidad de hablarm e.

Tomé un papel y le escribí:
al,a noche que por prim era vez la vi á v d ., c o ­

nocí que la am aba.
»Su candor, la serenidad de su  m irada, todo me 

m ostraba la  inocencia y  la  dulzura.

Ayuntamiento de Madrid
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» P « o á  poco me habitué á  verla, no vivia sino 
en vcl. y  para vd.; m as una m añana, en  ve/, del ángel 
quo la víspera hahia dejado, me encontré con una 
cortesana q u e v e n d ia su  cuerpo y tenia gangrenado 
e l eorazon.

»En o tro  tiem po era vd. sencilla, y solo amaba 
e l lujo de Dios, las flores y  las herm osuras naturales, 
hoy se  hace llam ar condesa, un  tropel de  adoradores 
la sigue y hace resonar en  su s oidos apasionados re­
quiebros.

»Vd. sabe que me dedico a l esludio, y  he  resuelto  
p rocurar no volver á verla.

I En nom bre de la castidad de ia  idea que me o r ­
dena alejar de  lo ínlím o de mi eorazon su  nom bre y 
su im agen, n o  m e acordaré sino  de aquella prim era 
aparición dulce y serena; nunca tendré an le  mis ojos 
SISO á la jóven cas ta  que en una herm osa nocbe 
puso su m ano sobre ia  mia.»

No la  he  vuelto á ver.

á  44 rs . a r ro b a y  de if l á  16  cuartos lib ra ; judias de 
24  á  30 r s .  a rro b a  y de 8  á  12 cuartos libra; arroz 
de 30 á  36 r s .a r ro b a  y d e  10 á 14 c u a rto s  libra; len­
tejas de  16 á 20 reales arroba y de  8 á 10  cuartos li­
b ra ; carbón de 7 á  8 r s .  arroba; jabón de 62 á 65 r s .  
a rroba y  de 20  á  22  cu arto s  lib ra ; pal; US de 4 á 
H 1/2 rea les  a rro b a  y de 2  á  2  1/2 c u a rto s  libra.

Por lodo tono firmado:^], Bernat.

B O L S A  D B  M A D H I D .  

C o t i s a c i o n  o ñ e i a l  d e l  3 0  d e  s e t i e m b r e .

O tl i i r a d o n e s  d «  l a  C o ra p a E ia  d e  l o s  d e  M a d r id  i  Z a r t e n a  
y  A l ic a n te ,  c o n  i a t e r d a  d e  S p o r  100, re e r n to l s a b le s  por 
s o r te o s ,  i d . ,  1,010 d .  ,  „

íd e m  h ip o te c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A la r  a  f a n t a s d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  6  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r te o i ,  a 
137 1 / 4 p o r l 0 0 ,  i d . .  10,a» d .  . . . .

Id em  d e l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  i  Sevi­
l l a .  i d . ,  1,125 p.

.A ecionea d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  a  P a m p lo n a ,  ideo ,
1.025 d .

O b lig a c io n e s  d e  id . ,  i d . , i d . .  0 6 0 d .  .
Id em  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb la n c h  i  P e u s ,  1 ^ ,
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ia  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d ad -B etl 

« B a d a jo z ,  iá„  1,845.
O b lig a c io n e a  d e  i d . ,  i d . ,  i d . ,  031.

FO N D O S P U B L IC O *.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 40 á  53 i / 2 r s .  fanega; la  cebada nueva d e 2 5 á  
28; 1a algarrobo a 41; carne  de vaca de 473/4 á  53 rs. 
arroba y  de  18 á 20  cu arto s  lib ra ; id . d e  carn ero  de 
18 á  20 cuartos libra; id. de  te rn e ra  de  88 á 98 reales 
arroba y de 42 á 51 cuartos lib ra ; tocino añejo  d e 86 
á 8 8  rs . arroba y do 32 á 36 c u a rto s lib ra ; jam ón de 
l lO á  116 rs . a rro b a y  de 4 2 á  51 cu arto s lib ra ; aceite 
d e  7 0 á 7 2  rs . arroba v d o 2 0  á 22  cuartos lib ra ; vino 
de 36  á 40 rs .  a rroba y  de  12 á  14 cuartos cuartillo ; 
pan d e  dos libras de  12  á 14 cuarto s; garbanzos de 34

T í tu lo s  d e l  S p o r  loo c o n s o l id a d o ,  p u b l i c a d o .  50-55 y  8 )  e.; 
6  p la z o , 50-83 y  10 fin . p rO z. ó  á v o l . ;  50-80 f ln . p ro x . cn

Id e m  d ife r id o ,  p u b lic a d o , 4.5-05, B  y  45-10; á  p la z o , 45-25,
2 0 .2 5 ,2 0  y 3 ü f lD .p r ó x .T O l .

D e u d a  a m o r t iz a b ie  d e  s e g u n d a  c l a s e ,  p u b lic a d o , 16-95. 
I d e m d e l p e r s o n a i ,  id ., 20-25. .
A c c io n e s  d e o a r r e t e r a a ,  e m is ió n  d e  1.* d e  a b r i l  d e  1850, de 

6  4 000 r s ,  6  p o r  100 a n u a ! ,  n o  p u b lic a d o , 97-25 . d, 
I d e m d e ía .O O O is . ,  id .9 7 - 2 5 d .  .
Id em  d e  I . ” d e  J u m o  d e  _1851^de á  2 j000^ r s . , ^ d . .  9 6 ^ ^ d .  
Id e m  d e  
Id e m  d e
Id e m  d e  O b r a s p O b l I c a s
Id e m  d e l C a n a l d e l s a b e l I I ,  d e  á  1,000 r e . ,  8 p o r  100 a n u a l ,  

id - , 110 d .  ^  .
O b lig a c io n e s  d e l  E s t a d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e f e r r o - c a r -  

T ile s , id , .  93-75 p.
A ccione*  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  id . ,  215-75 . p .
I d e m  de  l a  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  M e rc a n t il  é  in d u s t r i a l ,  id e m .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ia  i le  l o s  f e i r o - c a n i l e s  d e  M a d r id  á  
Z a ra g o z a  y  A lic a u te ,  i d , , 2,175.

L o n d re s  i  n o v e n t a  d i a s  f e c h a ,  50-05  p .
P a r i s  i  o c b o  O tas  v i s t a ,  5-23 .

B O L S A S  E S T R A H G E H A S .

P a r í s ,  3 0  d e  s e t i e m b r e  d e  1 8 6 2 .

,  i 3  p o r  100........................... 70-16.fo n d o »  f r a a c í i e » . ,  jo f,..........................97. 95.

£»paA oí«> ....................  3  p o r  100 i n t e r i o r . . .  491/2.
C’e n io f id o d o » ...................................................................  93 5/8 4  3/4
A it»ber»»24 d í  íc f ie in b r* .—I n t e r i o r ,  48-35.—D if e r ld s ,  44-W. 
A m » ( í r d « m 2 3 d e íd .—I n te r io r ,  4 8 1 3 /1 6 .-D ¡fe r ld 4 , 4411,14 
F r« « f /< - r í  24 d e  t d .—I n t e r i o r  483/4.— D ife r id a , 448/8.
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EL CRISTIANISMO,
SEM A N A R IO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O .
e o s  A r m o l ic io s  o í  l i  lu ro a iO A D  B C L U iA fn ea .

S e  ha publicado el núm ero trein ta  y  cinco de e s te  in te resan te  sem anario  re ­
ligioso, correspom lienle a l s.íbado 27 de setiem bre, y  contiene lo siguienloT 
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . — Los buenos •orincipios, por don I .  M. A ntequera.
S e c c ió n  r e l i g i o s a . — -Haría de Orleans.
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — Jíi prim era  caza  y  m i p rim era  pesca.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d .  — Revista de  la sem ana.— Boletin religioso de la 

íem ano próxim a.— Festividades mas notables do la sem ana.
La suscricion cuesla 5 r s .  a l mes en M adrid, 18 en provincias e l Inm cslre , 

50 e n  e l estrangero  v  3 pesos en  U ltram ar. Puede hacerse en la Adm inistración 
d s  E l  C r is t ia k is b o , callo de! Barco, 34, principa!, en lodos los corre8pons,alcs de 
este  Establecim iento, y  en  la s  librerías de  Aguado y  Olamendi, teniendo cn 
cuenta que em piezan con e l año, y que aunque no  ha s-nlldo hasta el i .» de fe­
b re ro  se  uuenta como si fuese el 1.» «le enero , porque la em presa resarce  los 
núm eros quo fallan de este  m es con igual núm ero de pliegos de B i b l i o t e c a .

C E N TR O  DE S U S C R IC IO N ES

PARA TODAS LAS OBRAS Y PERIÓDICOS DE ESPAÑ'A Y DEL ESTRANGERO
A CAXGO

D E  D . M A N U E L  A Q U l f í i a A ,

EN HARO, PROVINCIAS, LOOROSO..

A lodos los señores a u to re s , editores de obras y periódicos, impresiores y li­
b reros en general les hace presente e l encargado de e s le  c c u tro , le envíen o  
ejem plar de  su s publicaciones, con un buen surtido  de c a r te le s , prospectos y ̂  
tregas prim eras para da r á  sus obras la conveniente public idad , recom endar»  
de la m anera raas provechosa y poder invitar á domicilio por el r^a rlic lo r.

FOTOGRAFIA.
Se ha abierto  e l dia 15 de julio en  la calle d e laM o n tc ra , núm . 3 , ju n to á h  

puerta  del Sol, cuarto  3.“, un  gabinete artistico-fotográfico, á competencia c»  
los mejores de  la co rte ; tiene una elegante y  lujosa sala ricam ente am ueblad  
para esperar las señoras y caballeros. Precio 4 0  r s .  teniendo opcion á hacew 
(los re tra to s , uno de cuerpo en tero  y o lro  d e  busto  ó de  silu e ta , á g usto  de W 
co n cu rren lcs; y  el precio d é la s  tarje tas el o rdinario  de 4  r a .

DEL VIAGERO EN  ESPAÑ A,
POR

D. FR.\NC1SC0 DE P. M ELL.\DO.

O C T A V A  E D IC IO N  — 1 8 6 2 .

C ontiene «na noticia geográfica, estad fs iica , h is ­
tórica y  adm inislrativa d e l reino.— La descripción 

de Madrid y de  la s  principales poblaciones de É spa- 
i53.— Noticia de  las carre ie ras generales y trasv er­
sales que conducen de un punto á o tro , cspresanJo  
la  (listóncia de la Uórlc á  las c ap ita les , costas , fron­
te ras  y  pueblos im portantes, y d e  e sto s e n tre  s i .— La 
descripción de todas las líneas de

F E B R O - C A B B I L E S
abiertas ó  próxim as a abrirse al servicio público en 
E sp añ a , y la  de  Bayona á P a r ís , con c l nom bre de  
las estaciones, la distancia en  kilóm etros y un mapa 
itinerario, topogrnfico y d e  cam inos, aparte  del testo , 
hecho espresam ente para acom pañar á esta obra.

Un lom o en 8.» de 600 páginas, impreso con lujo 
y  elegancia cn  papel su p erio r: p recio , 16 r s .  en  Ma- 
árid  y  1 9 en provincia, á la ru stica . Encuadernado 
en teia con planchas de  re lieve, 19 rs . en  M adrid, y 
24 en  provincia.

H I S T O R I A  DE LO S  G IR O N D IN O S,

P o r  A . l » a m a r t m e .— Traducida del francfos; cin­
co  tom os en  8.®, 60 rs .  e n  Madrid y  60 en  p ro v .

CAJA DE SEGUROS
T

SEGURO MUTUO DE QUINTAS,
D E L  E S T A B L E C i n i E N T O  D E  I H E L U D O .

ASOCIAaON UNIVERSAL

P A R A  REDIMIR EL SERVICIO DE LAS ARMA^'
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

E sla  sociedad, en  el co rto  liem po que lleva d e  existencia , ha  pagado m as de d o s  u i L L O z n i s  
B E A L E S  á  su s asegurados para redim ir cl servicio de  las a rm as, y  en  e l últim o sorteo  despiies de  enhfe 
ga r la sum a de o c h o  m i l  reales á todos los suscrito res declarados soldados, hubo un sobrante á  favcf* 
los libres equivalente á  m as d e  34 po r 100 del im porte del capital que impusieron.

suscricion puede hacerse desde que e l niño nace hasta la  víspera dcl dia en  qne  e n tra  c n s u « *  
pero la m ayor vem aja e s tá  en  suscrib irse antes, porque una cantidad insignificante, que se  puede p a g a ^  
una vez ó  oii varios pLizos, basta para redim irse.— .A fin d e  facilitar la suscricion el E stablecim iento anlW^ 
las cantidades necesarias para  hacer e l s i lu r o  con condiciones muy ventajosas.

Se adm iten seguros en  Madrid en  las oficinas de la  Dirección, calle de  to n ta  T eresa , núm  8, y  en 
vincias por conducto de los re ijresenlanles de  la Sociedad. E n  los mismos puntos se  dan  prospectos y 
plÍc.acione8. „

E n los pueblos donde no haya represen tan te  de la em presa pueden hacerse los seguros directa®** 
po r m edio de ca rtas  q u e se  dirigen á D. F r a k c is c o  d e  P . H e l l a r o .

Se suscribe y  se  hallan d e  venta lodas estas  obras en  Madrid e n  e l E siablecim ienlo de M ellado, calle de  Santa Teresa, n ú m . 8 , y  en  la s  librerías A nieric^

Lde Baylli-Boii'liere, calle dei Principe; en  la de M oro, Puerla  del So l; en las d e  C uesla, M atu te , Sánchez, Viana, y  Villaverde, calle de  C arretas; en »  , 
i|)cz, calle de! C árm en ; en la de  Olamendi, calle de Pontejos; cn  ia de  D urán, Carrera de  to n  Ccrómmo; en  la de  Guijarro, calle  de  P reciados; en la Pubhci^l, 

p ssage de Matheu, y en la d e  Hernando, calle  del A renal, donde tam bién se  reciben los anuncios para el H o n it o b . E d provincias po r conducto  de lo s  a o f ^  
posaalés d ^  Establecim iento ó enviando le tra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




